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Cuevas y abastecimiento de agua en la villa de Rielves.
La única cueva de la que se tiene memoria en Rielves  estaba ubicada en el lugar 

conocido como “La Caserna”, en pleno centro del casco urbano más antiguo. Este 
lugar constituía hasta hace unas décadas un amplio despoblado en medio del pueblo, 
conocido hasta el siglo XIX como “Plazuela del Señorío”, posiblemente por ubicarse 
allí la casa palacio en la que residió Francisco de Guzmán y Angulo, señor de la villa 
como puede deducirse en su testamento redactado en 1749. Es aquí donde se ubica 
la boca de la cueva. A día de hoy, ésta, se encuentra bajo toneladas de hormigón 
que constituye la base de un edificio inconcluso como tantos otros que salpican la 
geografía urbana y, aún parte de la rústica, de nuestro país.

En la memoria colectiva de los rielveños que cuentan al menos medio siglo, está 
presente su existencia y más de uno recuerda las breves incursiones de los más osados 
o valientes hacia su interior.

La rumorología, nunca documentada, hablaba de que la cueva podía  llegar hasta 
la iglesia, distante varios centenares  de metros.

Poco más se puede contar sobre la mencionada cueva si no se encuentran fuentes 
que ilustren sobre el  tema, aunque podríamos aventurar, por coincidir su ubicación con 
el palacio,  que pudiera tener como finalidad la de almacén para conservar alimentos.

Existieron en el pueblo otro tipo de cuevas que en la fecha están desaparecidas. 
Nos referimos a las de uso doméstico como bodegas y/o almacenes con que contaron 
más de una de las grandes casas de labor de otras épocas. Una de la que tenemos 
constancia y que sucumbió  a la piqueta hace unos años, estaba ubicada en la casa 
propiedad de D. Pedro Ezquerra y Dª Encarnación Pérez entre la calle de los Pajares y 
la de la Escuela.

Era ésta una cueva que tenía acceso a través de una de las habitaciones de la casa 
y constaba de un tragaluz que daba al patio de la vivienda. Tenía una sola pieza de 
unos 10 metros cuadrados y se encontraba a una profundidad de unos cinco metros.

 Otra cueva de la que tenemos constancia es la existente en la casa que fue  propiedad 
de D. Poliano Nogales, hoy de sus herederos, situada en la calle Transformador nº 6. La 
vivienda no ha sufrido cambios estructurales desde su construcción por lo que la cueva 
sigue existiendo en el subsuelo. Cierto es que el acceso se cegó en alguna de las obras 
de reforma hechas en la vivienda. Su acceso se encontraba en el portalón de entrada. 
La cueva en sí, consta de una pieza amplia, rectangular, con varios nichos laterales que 
daban espacio para colocar las tinajas de vino.  Era de unas dimensiones considerables 
ya que ocupaba el ancho de la vivienda y aún llegaba al patio donde tenía su tragaluz. 
Parece que la cueva se utilizó ocasionalmente como refugio antiaéreo en la Guerra 
Civil, según nos comenta un testigo directo que vivió en la casa en este periodo.
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En lo que al abastecimiento de aguas se refiere, tomando como referencia más 
antigua las relaciones de Felipe II encontramos que “...los vecinos de este dicho lugar 
beben de pozos y de una fuente hecha artificial”.

 Pascual Madoz en su “Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y 
sus posesiones de Ultramar”, publicado entre 1846 y 1850 coincide en su descripción: 
“Se surte de aguas potables de una fuente en las inmediaciones, buena y abundante”, 
aunque la fuente había sufrido una modificación pocos años antes según consta 
en un documento de 1839 en el que la Contaduría de Propios de la Diputación 
Provincial autoriza al Alcalde de Rielves a invertir 2000 reales en una intervención 
en dicha fuente por encontrarse la cañería destruida.

Es ya a finales del siglo XIX cuando obtenemos información más rigurosa 
mediante los trabajos topográficos del Instituto Geográfico y Estadístico, que señalan 
la existencia de 3 pozos en el término municipal (relativamente cercanos al núcleo 
urbano), alrededor de 25 pozos en viviendas y la fuente a la que posiblemente se 
hace alusión en las citas anteriores, proporcionando a lo largo de los siglos el agua 
potable que han consumido los habitantes de este lugar hasta el momento mismo 
de la instalación de la red de abastecimiento, allá por las décadas 60-70 del pasado 
siglo y aún después siguió dando agua durante años, hasta su desecación total. La 
citada fuente aparece representada en el escudo municipal.

Situada en el margen izquierdo de la carretera viniendo de Toledo hacia Torrijos. 
Hoy desaparecida, aunque se ha intentado, creemos que con poco éxito, rememorar 
con una burda réplica de la fuente y el pilón de que constaba como abrevadero.

Según el estudio topográfico de 1879, el abrevadero, de forma rectangular tenía 
unas dimensiones de 11,60x2,50 dispuesto su eje longitudinal norte-sur y con el 
caño y registro en su esquina noroeste. Muy distinto por tanto al diseño de la réplica 
actual.

Realmente el origen de la fuente, su manantial, estaba en el citado margen 
izquierdo de la carretera a unos ochocientos metros en dirección a poniente, hacia 
Torrijos, en la zona conocida como “Las Minas”. 

En el periodo republicano, se practicaron unas captaciones con el fin de aumentar 
el caudal de la fuente, posiblemente debido a que en estos años la población de 
Rielves había aumentado y por consiguiente había más demanda de agua. 

Se excavaron varias minas, a cielo abierto, en el margen derecho de la carretera, 
a la altura del manantial primigenio con el que se pretendía conectar a través de  la 
canalización ya existente. De hecho al margen mismo de la carretera, existió un 
pozo-registro que cruzaba la misma  y comunicaba con dicha galería. El esfuerzo 
resultó infructuoso al no encontrar agua.

Desde el manantial,  hasta el caño propiamente dicho, el agua era conducida por 
una tubería a través de una galería de una altura aproximada de metro y medio y de 
unos ochenta centímetros de ancho, realizada en fábrica de ladrillo abovedada. Esta 
galería llegaba hasta la esquina de la actual calle de Las Escuelas (anteriormente calle 
del Ayuntamiento), donde existía un pozo-registro desde donde continuaba, hasta la 
fuente, a través de una atarjea.
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Esta galería aún existe en el subsuelo pues, aunque atraviesa varias fincas privadas, 
las construcciones se han hecho más alejadas de la carretera, con lo que la galería 
queda en las zonas no construidas de dichas fincas.

La fuente surtía de buen agua, tanto a los vecinos como al caminante, al que 
invitaba a hacer un alto en el camino. El excedente constituía un venero de agua clara 
que llegaba al arroyo distante  unos cincuenta metros más abajo y era aprovechado por 
las lavanderas para hacer la colada. 

En el mapa geológico de España, confeccionado por el Instituto geológico y minero 
en 1945 se aportan algunos datos sobre la calidad de las aguas, que en el caso de la 
fuente poseía una dureza de 30º, brotando a una velocidad de 53 litros por minuto, 
siendo los pozos del pueblo de poca profundidad y agua escasa de una calidad muy 
inferior a la fuente, llegando incluso en algunos casos a sobrepasar en más de 50º la 
dureza de la fuente.

Según documentos del siglo XVIII, se tiene constancia de la existencia de otra 
fuente, actualmente desaparecida, conocida como La Techada, aguas arriba del 
arroyo, próxima al ferrocarril “muy caudalosa, cuyas aguas se experimentan útiles 
y eficacísimas medicadas contra el mal de piedra [cálculos renales], cuyo particular 
efecto se ha experimentado y actualmente se experimenta en un sujeto bien conocido 
en este país, quien habiendo tenido noticias por mí de la propiedad de dichas aguas, a 
seis años no bebe otras y se ha libertado enteramente del penoso insulamiento referido 
que padecía.”

Es muy posible que ese “sujeto bien conocido” fuera el mismísimo Cardenal 
Lorenzana que en sus relaciones citaba la misma fuente y sus bondades “hay una 
fuente de particular virtud Litrontrófica experimenta por mí en varios casos, y por otros 
facultativos; y así no carece este territorio de los auxilios necesarios para corregir a los 
naturales sus dolencias”.

Otra fuente que no ha llegado hasta nuestros días es la que suministraba el agua 
a la villa romana descubierta accidentalmente por unos labradores y excavada en 
el año 1785 por el arquitecto Pedro Arnal que la describía de la siguiente manera 
“manantial de agua dulce cubierto con quatro losas hechas de argamasa romana las 
que están sentadas sobre puntas de guijarros para que el agua brote con libertad en 
su nacimiento. Las losas que cubrían los 4 ramales de repartimiento, las habían roto 
anteriormente. Esta obra se halla en el mismo estado que la hicieron los romanos”.

Hay constancia y memoria viva de la existencia de abundantes manantiales de 
agua en el cauce del arroyo que nos baja desde Huecas. En las mismas cepas del 
puente del ferrocarril sobre este arroyo siempre se formó un charcón de agua fresca 
y cristalina que sirvió de lugar de solaz para la chiquillería que, a lo largo de varias 
generaciones, durante los veranos  tomaban frescos baños en estas aguas.

Agustín Ezquerra Lobato  y Luis Vicente Arellano García Arcicóllar
Extracto del libro “Cuevas y conductos subterráneos en la comarca de Torrijos”



19



20



21



22



23



24



25



26



27



28



29



3030



31



32



33



34



35



36



37



38



39



40



41



42



43



44



45



46



47



48



49



50



51



52



53



54



55



56



57



58



59



60



61



62



63




